¿Qué entendemos por autonomía y por autoaprendizaje?
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"Learner autonomy is characterized by a readiness to take charge of one's own learning in the service of one's needs and purposes. This entails a capacity and willingness to act independently and in co-operation with others, as a socially responsible person" (Dam 1995, 1).

Como se desprende de esta cita, en el ámbito de lenguas extranjeras, "autonomía" se entiende como el ejercicio activo por parte del alumno de las responsabilidades como aprendiz así como la misma capacidad de aprender. 
El aprendiz autónomo se define, así pues, "como aquel aprendiz que sabe aprender porque tiene los conocimientos y las habilidades necesarias" (Bosch 1996, 7-8). Lo importante no es si éste trabaja o no con independencia física del profesor o más o menos guiado por aquél sino que sea capaz de tomar decisiones respecto a su proceso de aprendizaje y sobre todo que sea consciente de los conocimientos y las habilidades necesarias para llevarlo a cabo (Sinclair et al. 2000, 11), en cualquier tipo de situación de aprendizaje. Desde este prisma, "autonomía" no puede ni debe entenderse como sinónimo de "autoaprendizaje".

Se trata, por consiguiente, de abastecer al aprendiz con los instrumentos necesarios para que llegue a trabajar con responsabilidad, sabiendo en todo momento cuál es su objetivo de aprendizaje, planificando su trabajo para conseguirlo, aplicando conscientemente estrategias de aprendizaje y evaluando constantemente tanto el proceso en sí mismo como el resultado de sus prácticas de aprendizaje. Se trata, por lo tanto, de una capacidad potencial de actuar de una determinada manera en la situación de aprendizaje, lo que presupone, por parte del aprendiz, la voluntad de tomar la responsabilidad de su propio aprendizaje, una voluntad que no es necesariamente innata. Estamos de acuerdo con la afirmación de Sinclair et al. (2000) que la autonomía total es un objetivo demasiado idealista y que más bien deberíamos centrarnos en los distintos grados de autonomía que se pueden alcanzar. Éstos son inestables y variables porque, como es sabido, los factores sociales y afectivos ejercen una influencia directa en los procesos de aprendizaje.

Otros dos aspectos que apuntan estos autores y que, desde nuestro punto de vista, merecen una atención especial, son los siguientes:

a.
el desarrollo de la autonomía requiere una conciencia y una reflexión consciente sobre el propio proceso de aprendizaje y lo que éste conlleva;

b.
no se trata solamente de incorporar en las prácticas y actividades de enseñanza-aprendizaje estrategias y recursos de aprendizaje sino de fomentar una dimensión mucho más profunda sobre "el conocimiento del conocimiento": la dimensión metacognitiva (Wenden 1998; Victori y Lockhart 1995, etc.).

A partir de los principios apuntados, entendemos que el fomento de la autonomía consiste sobre todo en "formar al aprendiz" para que llegue a tener el conocimiento de las propias cogniciones y sea capaz de regular su propia actividad mental durante el proceso de aprendizaje. Entendemos también que el simple hecho de confrontar al aprendiz con una situación de autoaprendizaje (la situación de aprendizaje sin la presencia física del profesor) no garantiza en absoluto que éste sea autónomo. Habrá que ver qué situación de aprendizaje (auto- o heterodirigido) favorece más qué tipo de procesos e intentar adoptar una metodología que permita la activación más óptima de los mismos.

Es necesario, por lo tanto, recurrir a otras disciplinas que den cuenta de los principios teóricos que pueden sustentar una propuesta de este tipo.

